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Despertaba de un letargo profundo; 
•' pü(^s'fíSfe1ílEíf^Bpít5'^süeflotan' 

roparxttor en el transcurso! de tnis ñuS: 
dedic dos siempre á un trabajo intCH-
sivo y accidentado, mantenido por mi 
temperamento un tanto nervioso, siera 
pre lleno de preocupacioites y experi­
mentando^ como consecuencia de mí 
carácter, frecuentes sinsabores: aque­
llo era completamente nuevo en mi 
ser. Respiraba con amplitud, con sa­
tisfacción, como el que acaricia por 
mucho tiempo ̂ a idea y por fin ai-
cana el i(%ro de sus insistei^es n 
h«loa. 

La mañana era primaveral sonriente 
«Oii brillante sol; en nudiü de un 
pueblo íefe, dichoso de su pazfy de 
strcirlttira;=perfect«ne»te htgienlsado 

r*l»f##!PÍ ñ^'^^P- l»IÍ#^so, iíquel-
mMmkm^tmmmk se había 

realizado un verdadero milagro. ¿Era 
aiueila fxpansión fdieisima de m|i es-

, píritu, ai abrir Ips ojos al fia4e aque! 
Pfolí^i^^o SQpor,̂  Sin, pr^ntin^ento 
di 4o que después vio como transfor­
mación realizada ea una sola ndche, 
ó voíaria á ia vida en secura .posesión 
de aquella fantástica nwilidad, ndé tan 
írascendental, acontecimiento ya» por 
mi conocidp y experji^ntad» en tiem 
pos piecedentcs?^ jíto podia ^aíegu 
rarlo! 
; Cartagena habla entr^o en las pré&-

tic^s de la ant^ua,Rom î  pues rema-
nos eran los que constituían ^quei 
puebIpjPriiilitivo, peeo altamen te civi 

i Iizad9t» CHyas jcostumbresi y leyes tfiw-
ron eC fundamfpto de las civ^ixaclones 

. ffloderqaf, q u e ^ t o ; & /̂pceoi¡|u|)aba 
de fionducir €uant|9sois «audalee 13e 
agua al corazón de sus ciudad», |r 
testigos sop de ello las ruinas de su. 
mar|vijU£»8as obras, i e sus gigantesco 

, acueductos con tal objetín eeijidc^ por 
toda^ partes; fias ll^nras de Palmira, 

- deAtenasy de Roraay dcCactagó, los 
alrededores de Nimes, de ,|Segoiia y 
Tarragona y. tantas; otras; Cartagena 
era iuia ciudad con aguas cristalinas, 
dulces, . exquisitas, abundantísimas 
hasta el punto de ssr este hecho noto-
l<*«i 8̂ fiotipe»dp n»«fl«)l̂ ien nuestra 

Cir<%w:Íino|K^JosJoá ftaJones de I9 
peninsular-Gartígeni senííj yi !a a^e-

Jil«rri>i^ (M aquel gran escritor que 
.«leciaíftque-elgradridedwiización de 

j üimpueM^^dche Nz^rse por so 11 m* 
pteséiir (|ae eslft era unaoñAtidl" como 

la suciedad en consecuencia debia 
canstituir, y así se íonsidera ?en las 
naciones más adelantadas un deshonor 
para el; que la practic •, ó tratíndase 
d&eolectivid»des, para el que tiene el 
deber-líe^vftarta y la to era.- Todo el 
miíado disfiiitaba>en ampii» medida y 
á su completa satisf icción de este ele­
mento vivificadoro Las calles y plazas 
estaban sembradas de fuentes públicas 
se regabán ó mejor dicho se lav ban y 
desinfectaban aquellas muy repetidas 
veces al día; y aun sobraba un impor­
tante caudal que se aplicaba á los pa­
seos y jardines y al alcantarilado, cu­
yos lavados periódicos no necesitaban 
de depósitos acumuladores, bombas 
elevatorias, ni cuidados de la adminis­
tración municipal, sino que se hacían 
automáticamente. 

En consecuencia forzosa el Arma-
jal era ya un intrincado y frondoso 
bosque; se había trazado una cintura 
de bulevares.con palmeras en muchos 
puntos, pinos variados en otros, ála­
mos en el resto, por la calle Real, al 
muelle, calle de Gisbert, Serreta, ca­
lle y plaza del Parque; la Pla^a de Es­
paña y la Alameda se hallaban roca­
das de jardi i?3;el huerto de palma­
ras de Angosto, adquirido por el 
Ayuntamiento, se había completado 
con látanlas y plátanos, y era un pe­
queño, pero muy pintoresco parque; 
el eastlUo de la Concepción habla de­
saparecido formando en su emplaza­
miento ana explanada con hermosas 
vistas al puerto á la ciudad y âj cam­
po; se habían derribado lastmísetkbles 
viviendas que en el monte citado exis­
ten quedando en pie solo el asilo y la 
Iglesia vieja: y el espacio comprendi­
do entretasfdi^mtts edificaciones de 
la MMraUB».«alleisde;jVBrg«rary. calle 
del Duque, había sido cubiertatle pa-

"Sl^yTfmflTfs; etl ITMTBfSnát̂  Mar 
se habiajabifrto û i es{»R:toso paseo 
con árbtJIes, y pequeños macizos de 
arbustos y flores, en donde se disfru 
taba de SPÍ éñ invierno, de fresco en 
verano y,de variada panorama todo el 
año; la entrada de la estación ja for­
maba un pequeño parque y üná som* 
brii alameda que conducía á las ¡puer­
tas de San José; y en fin en todas las 
plazas, grandes ójpequeñis, se habían 
trazado artísticos jardines. Esto- solo 
bastida paralar á Cartagena un as» 
pe<rto af ̂ dable y pintoresco bmt» por 
mar domo poMierra. 

El otrtci número d« turistas-que de 
la pai<* dé A îcatite, de Madrid 6 de 
Oranada venían á ésta para (erigirse á 
Argelia, ó que aquí desembarcaban 

procedentes de este punto con darte- ] 
ción á Anda ucia ó ai centto de Espa-
fti, y que penetrabín e li ciudad en­
tristecidos siempre bajo la depresión 
moral que les comunicba aquel aspee 
to tétrico, povjríento y sucio de nues­
tro pueblo en épocas pasadas, contan­
do los minutos para coger el primer 
t en, ó zarpar en el trasatlántico de 
Oran, jurando no volver á pisar tan 
ingrato suelo, hacían más larga estan­
cia; los turistas transeúntes llegaron á 
ser permanentes invernantes; y Carta­
gena convertida en pob ación saluda­
ble con variados paseos, con aguas fi­
nísimas su privilegia !o puerto, y su 
clima incompar ible que nos permite 
salir sin abrigos todo el año y sentar­
nos en la calle, lo mismo de día que 
de noche, era indiscutiblemente una 
agradable y. renombrada estacicki de 
invierno, un verdadero Sanatorio. 

El hotel de la plaza de San Sebas­
tián había sido arrendado por la Com­
pañía Internacional de Wagón Litz 
con grandísimo éxito; y en corafMten-
cia habían acudido la de los hételes 
Cecíl y Metropol, comprando y cons­
truyendo grandes casas en la esquina 
de la MiralUj frente al Qabierno ÍAi-
lítar, y en la manzana circundada por 
las calles de Vergara, Osuna y Plaza 
del Ayuntamiento. 

Se había restablecido el exprés Pa 
ris-Barcelona, existía exprfe diario pa­
ra Madrid y por t ^ s circunstancias, la 
afluencia de forasteros en invierno y 
aún en verano era extraordinaria y re­
presentaba un ingreso para el país de 
muchos millones. Los invernantes rea­
lizaban excursiones al cainpo y á la 
sierra mítiera; entre dios abundaban 
los industriales adinerados del país ó 
extrangeros, que reconociendo la ri­
queza real de nítestro suelo y subsue 
lo y tas ventajas de la vda entre noso­
tros, se fincaban y establecían indui* 
trias diversas. La población crecía y iíl 
Municipio aumentaba enormemente 
sus ingresos; el problema de nuestra 
regeneración estaba, pues, planteado y 
resuelto ¡el milagro lo había hecho el 
agua y solamente el agua! 

Pero olvidaba un detalle interesante; 
en una de las plazas se había erigido 
unaestíitaa al hombre que habla teni­
do la falsa inspiración, de conocer 
nuesítro mal y de saber aplicarle tal 
remedio, pero no recuerdo ese nom­
bre; lo que si puedo asegurar es que 
no era hijo de Cartagena. 

Y otra circuns^ncia también digna 
de recordar era que el ambiente estéti­
co creado por la abundancia de los 

árboles y de las flores^ eUNUrtíide las 
fuentes, la.satisfacción s^ti<lli,g|neral-
mante por fas;|¡H^cas e^^e^iías de 
aseo é h'giéúe,. y'ér,c<3nt ctí|é<-|i gen 
ies adinefad<iSî costuxiAbcad-)S 4 la vida 
del gran tnun(kt| éTSttssjiffinanientos, 
y buen gusté íiabian lamentajio los 
sentimientos á tistico? da tas ge|tes, y 
se hacíaa edificaciones bellas $ pro-
porc¡om»da&porsloqu^j:y*« Intrete-
nían en<«mtf b«enj ̂ opeetollaa éústen 
tes; se había Hejgado á la estéáca no 
solo en el vestir y las costumbres; sino 
en último extcsmohasta en las luchas s 
políticas. Va sokrsesludhabapcnr con-
vertí f en pregpesíóii geométricala pro­
gresión áritnjética def nüisjtros adelan­
tos h ista entonces obteritdos; en au-
mentae4afatra<2pió^ para el turismo, 
los grandes festioáes serî mentie pro 
yeétaáos, sports^ etet, porque estos 
fueron siempre en otros pon̂ oH fuen­
tes Ct|intÍQM3^lfiffesésfcp«al el co­
mercio y el Erario municipal; y; ya na 
die desconocía! GHMflafüquezíi se for­
ma por muy diversos medios y qiie 
los unos sfi^eiriK^tftSí pam la gene­
ración y desarrollo de los otros, todos 
entre si encadenándose evidentemente 
Se comprenderá que aquel menospre­
cio suscitando ludas de clases, a lo» 
gustos y aficiones de la? clases acomo­
dadas, era un proceder suicida; que 
los hijos de los grandes constituyen 
precisamente el pan de los que se lla­
man desheredados y su ruina la difu­
sión del capital entre muchos peque­
ños; es decir, una tendencia natural á 
los prin ipios igualitarios 4|ue conci-
bié on los Karl Marx, los SaintiSimón 
sustentadores del Socialismo en sus 
diversas formas; que los atr ctivos 
para los capitalistas que trabajan, en 
sus días de asueto ó' de vacaciones, 
podrán ser siembra fructífera, cuya co-

ísecha se representaba por nu«^as fá-
btieas ó talleres en donde at^urasen 
su pan los obreros. 

Pero todo era un sueño y como sue­
ño habremos de desecnar estas últimas 
consideraciones, verdadera fantasía sin 
realidad posible por fortuna, conside­
raciones que por su solo etumciado 
nos deprimen y rebajan. No, no es 
cierto que en Cartagena falten eJem«í-
tos que de continuo Ial)oren eficazmen­
te por su prosí^ridad^noescieno que 
se consuman nuestras energías en lu­
chas personales y estériles, puesto que 
si existen bandos en constante contro­
versia luchen por ideales claramente 
definíalos; el disputarse la gloria ó el 
honor de llevar á cabo la regeneración 

del p3ís; no es cierto tampoco; que 
nuestra mal entendidí hospíi^idad 
nos conduzeaó posponer A lo$ tiijos 
del pueblo y buena prueba es ni|estra 
abnegación de renundar á las vefta^s 
de una representación en Cort^ pm 
un Cánovas, Sagasta^ CastelM'» > (lana-
lejas ó Maura, <:omo hacen Alicante, 
Cádiz y otras poblaciones taenoí im-
p9rtant<s4ando preferencia, sal\p~lo» 
puestos qne la presión de arriba fim-. 
compromisos políticos nos oblifan á 
reservar á los cuneros, ^ j o | î î stros 
s^raQiente nwnos cc^sieiÉdibs y 
atendidos en altas esferas por ser mt^ 
nos conocidos ó por su infeiíor Ivali-
miento. 

Desechemos.sí, estos últimos absur­
dos conceptos ¿pero quién se alrfverá 
á negar, á discutu- siquiera la^ver4i«ai-
litud, la verdad que encierran !<%: pri­
meros, sujeridos en un sueño pi r el 
pleno convencimiento adquirido én la 
vida real, que no merece ser cidi%ado 
de obcecado ó ignorante? 

Aplazaremos para unsegwA)} arti 
culo si nó la demostración de aqtjellos 
la necesidad imperiosa al menos de 
atacar preferentemente, urgentemente, 
radicalmente, este vitalísimo pr»|)iem% 
la facilidad que existe para su inme­
diata resolución, aunque otra cosa se 
crea por la generalidad de ntiesiros 
conciudadanos. 

RWaLA. 

Coof ̂ r^ocia 
Madrid 12 9 ¿1. 

Después de la sesión dei Congreso 
conferenciaron Romanones y Azcfirate 
9Cerca de lo ocumdo al no ttservÁrse-
le la palabra á Pablo Iglesias, 

Romanones le dijo tpie ftubieral ac­
cedido á la petición de Pablo Iglesias, 
pero luego le atribuye á él el Gobier­
no propósitos de dilatar la disciisión 
de los presupuestos. 
^~'~ '" " ~ ~ ' l . i i i U W I | i | — | — — 

HORA SANTA 
La Peña de los Etcéteras en don­

de figuraba como uno de sus fun­
dadores el Iforq^s deVtjMbade 
los Llanos, Hustrlsimo Sr. D. Mi­
gue! Zapata Hernández y la redac­
ción de EL ECO DE CARTAGENA, 

han cHebrado en la mailana de hoy 
la Hora Santa en la consagrada Igle­
sia cte la Caridad en sirfragio del 
alma del q ¿e en vida fué su querido 
consocio. 

El templo costaba cmnfrietamente 
lleno de fieles que aMí fueron para 
etevar sus plt^frfas píw «I eterno 
descacho á& tan inoividaUe amigo y 
lüetnás de t o ^ s losicomponentes 
de latPefta de l^iEttóieras y del 
persona de nitestra t%d»:QÍón vi­
mos en la citada iglesia á D. Ángel 
Moreno, 0^ Luis A^os ló , D. Fer-
nmtdo ViUa^ante, S. Miguel Caba-
»ella«, D. Efaacisca <$ái«eta íBalan • 
JEa« 0> Manuel £lc»$da y Ntea« D. An 
tonio Martínez Muft^, O. Antonio 
Basterrechea, D. Vicente Qisbert, 
D̂  Mannel Ej^izquiza y ciaros mu­
chos más que no recordam^» 

El hermano político dd finado 
D. José Maestre Pérez ai Iluminarse 
el acto ha sido acompat^afio hasta su 
4omi9iiio por tod>$ los Etc^ eras, 
que han i^t«tado, la exjiresión dei 
sewlifliiento por «I ótiito de tan ina­
preciable amigo. 

Que las oraciones qtie hoy hemos 
levado todofr ante la imagen de 
nuestra excelsa patronal sit»*n para 
queei alma de nuestro inolvidable 
amigo goce de b 4kkm efc^na. 

íTriste destiQo! 
. La iMtticiâ  es(»«^ áct̂ amcMftte des-
Klaeitdo que o o ^ kt ^cUt Wjf%t noche 
al pobre Prantíáco S*K*ié2 fití»vídes, 
pasará seguramente desapercibida, y 
solo ha de merecer alguna frase de 
piedad de las almas buenas que la 
lean en la prensa local. 

Pero si profundizamos un poco en 
la vida de este homjbre, ábi^u^ segu­
ro que ofrecerá hooda reflexión su 
triste é inespeyaío 81^ 

jCatorce años dî  condena, día tras 
díj^ su|i|U) á kst 4 v r ( ^ propias de 
una Prisión, que porbufoay llevade­
ra que sea siempre es dura, y cuando 
se vislumbra la hora feliz de la liber­
tad; cuando llega el mpmento ansiado 
de su liberación; cuando casi se estre­
cha entre los brazos á seres queridí­
simos que tantos aftos se han visto 
privados de ese placer, incomparable; 
cuando retorna al seno, ̂ social disfru­
tando los priv îlegios y derechos de 
que la Ley le tfnia proscripto; cuando 
se respira fueta de aquellos muros 
que confinan el aire enrareciéndolo..., 
una imprevisión, un descuido, el ines­
crutable designio de la Providencia 
siega con la guadaña de la muerte to­
das estas ilusiones, fistos placeres, es­
tas s ñas alegrías, estas reivindicacio­
nes, logradas y amasadas con lágri­
mas, esperadas tantos años durante 
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;EncofstfOs«;e» su poder unta pantWademiider -
bis dewoitadaifcifejs y pip^Hs á nom'jre» de 
lia«io«b{e y Brl^is £llo8 quiíiefon o¿ult̂ >r su 
trerdadero estado clvilf^témeianz» de su cómplice 
Catineau. 

Por último, cartas de un tal Matidtiít, féchalas 
«ílf*arfs, e»*ábhfeleíOi tan claro como la luz que 
este último 8s^éiado,sr menos en Ir émliiói de la 
moneda falsa, pues* eun no sibíi ddnde tenían 
montada I áfabricaciórf. 

Put eücargadb de btiscar á Manduit en Patis, lo 
4tie n¿' era muy sencillo, piíés había desaparecido 
iucestlamente dé diferentes domicilios, y no había 
ieitido á bien dar las stfí^s de tu nueva habitación 
t ninguno de sus conocimientos. 

Por último, después de ¡inuchas jjesquízas, los 
sj^entes tnie ji^ysroo el nombre de tuia persona 
quí!.d(|íya cpntervar con .Majidult r|lfClgW8 de 
eitrecha amistad, y prot)ablemente seguiría vién­
dole todacia. 

(>rg?fjí|éiani«5diaf»«i«ote u^ fipiqíiajejlr labor 
no era fácil, l^ peMBüador^^eiencia, qu« estaba 
eftf^ada de,!q^e la poUsfa biKcalba á 8u«npigo, to­
maba pmiiciyos^ pie^uciones, y varias m^ per-
dinoi su pista. 

Por último una tsrde un agente la siguió hasta 
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párder su sangre fríj—íi ha sacad 1 el revólver 
del bolsfl o, ha sido para suicidarme. 

Lo cierto era que en el momento que yo me in­
clinaba para examinar los moldes, el hombre«habia 
sacado bruscaraeote el arma y que Hetbabí, rápido 
como el relámpago, le cortó la acción wrebatán-
doie el revólver. 

Ni siquiera salió el tiio. 
Prefeií aceptar la veriión del, monedero falso, y 

consigné únicamente eo mi atestado la tentativa de 
suicidio de Manduit. 

EQ el prúccso no se hizo meaaión más que de 
esto. 

Ya he dict|o que mientras esttiye ea 1̂  Segurid d 
tuve 8teiiif>ie buen cukiado de olvic^r las rAvena-
zi% ó las injuriatcde los acusados, considerando 
creerá inhumano agravar la situación de lo^ po-
•bces diablos que casi siempre tenían en perspecti­
va un respetable número de años de cáicet ó de 
presidio. 

Y d^pués de todo, ¿por qué no había de ser 
verdad lo que Manduit decía? 

^ pobre hombre tenia razóní más que sobrada 
para desear la mu«rte. 

La consecuencia del procesJ fué circo silos de 
reclusión que el jucado le imputo: si yo le hubie­
se acusado de tentativa de asesinato en mí per?o-

de madera que comunlcabí con e! pi'so superior de 
la casa. 

-—¿M. Bersier?—pregunté yo 
Era el fdso nombre bajo el cual Mm luit hibi-

taba ea aquella cata. 
—Yo soy—contestó el interpelado. 
—Y yo soy M. Qorón, jef; de la ^^uridad; 

queda usted detenido. , 
No sé qué ahogado jurame&to dejó escapar 

aquel hambte al ^t mis prlabra». 

Estaba yo intrigado por aqudla hornilla, «nc! n 
diia tan de mafiftaa, y en la que nada paraci<^ co­
cer. Abrí bruscamette la portezu«laj quemándome 
ligeramente los dedos, y advertí dentto mr derto 
número de moldes desttasdoa á N fateicaclón de 
moneda faiss. 

Con la pasión del cazador que ha puesto la ma-
» 

no eo una prf sa ine8prr8d!>, examinaba gozosa-
meoti mi li^llazgo; cuindo de repente ritldo de lu­
cha y un gritoasiogalo me hlcl!roi votvsf á pe-
ssr mlú. 

—Jefe—exclamó Hítbaln, del todo pálido y te­
niendo en la mano un revólver quí ababa dlftfrraR-
cat á M'íaduU,—el canalla hi querido m'íarleá us­
ted. 

— N \ feñf—tesponiíió*! !«one?ero f<|«o sis 


